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PROLOGO



Estos dos volúmenes de Historia y Textos responden a una metodologia universal ya en lu enseñanza de las literaturas maternas : metodología que se reduce a algo tan simple como leer y comentar. Continúan así el criterio seguido en los manuales de los cursos anteriores. Siempre será más eficaz la lectura comentada de las Coplas de Jorge Manrique, los análisis orales y escritos, que el brillante recitado de las páginas del mejor manual, por muy excelente que sea. La impresión viva y palpitante de una lectura, la observación del estilo, los caracteres y las ideas son mucho más formativos que el simple recitado memorístico. Y urge devolver cuanto antes a nuestra asignatura su carácter formativo y abandonar de una vez métodos desterrados de la enseñanza desde hace muchos años. (Baste recordar, por ejemplo, que el Ministerio de Educación francés prohibió ya en 1904 el uso de Historias literarias sin textos.) Aunque entre nosotros abundan los manuales excelentes de Historia literaria, son muy escasos los que combinan la Historia con la edición de\ Textos. Por esta razón (no han faltado tampoco cariñosas incitaciones de amigos y compañeros) nos hemos atrevido a publicar estos dos volúmenes con la esperanza de remediar en parte la ausencia de esta clase de obra*. No creemos, ni mucho menos, haber conseguido algo definitivo, puesto que la tarea estaba erizada de escollos, ya que no se trataba de escoger unos cuantos textos, más o menos bellos, sino de elegir aquellas páginas decisivas dentro de una obra. Había que vencer también el inconveniente de la extensión. No obstante, siempre que ha sido posible, los textos poé» ticos se imprimen íntegros, como sucede con la Égloga primera de Garcüaso o el Cántico espiritual, de San Juan de la Cruz, y se añaden notas explicativas. Los interrogatorios son sólo una pauta de lo que se puede exigir a un joven estudiante que ha cursado ya cinco años de lengua y literatura.



Obligan a una lectura reposada, a tomar notas » a ordenar las ideas y a exponerlas con elegante decoro, ya en ejercicios orales —más o menos, colectivos—• ya en ejercicios de redacción. El alumno se acostumbra a leer, toma gusto a los clásicos o modernos y se le incita a pensar por su cuenta. Es también el único método posible para tentar el gusto por la lectura de una obra completa, ya que además no faltan colecciones de clásicos, como la de Clásicos castellanos o la de Clásicos Ebro, asequibles en todas las biblioteca escolares. Por esta razón se da también una breve indicación bibliográfica al final de cada capítulo. El lector ávido y curioso encontrará una bibliografia muy completa en los excelentes libros de Hurtado y G. Palència, L. Pfände y Valbuena y Prat.



DESDE LOS ORÍGENES AL SIGLO XVIII
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ÉPICA



i Primeras manifestaciones de la lengua vulgar. — Como es sabido, la lengua española pertenece al grupo de las llamadas lenguas románicas t última evolución del latin vulgar. Los primeros testimonios en lengua romance se hallan en los documentos notariales, donde alternan formas latinas puras como altariu y carraña frente a autairo, auteiro, otero y ca~ rraira, carreña, carrera, ya romances. Además de estos documentos notariales poseemos las llamadas Glosas Silenses (del Monasterio de Silos) y Glosas Emilianenses (de San Millán de la CogoUa), del siglo x, que son irataditos latinos que llevan al margen o interlineadas ciertas voces romances, correspondientes a otras latinas del texto. Entre los mozárabes (españoles que quedaron en las poblaciones conquistadas por los árabes) se hicieron también Glosarios, como el de la biblioteca de Ley den, del siglo x. Là epopeya medieval. —: Los primeros monumentos literarios conservados son los cantares de gesta, poemas épicos referentes a héroes o hechos medievales. Nuestra poesía épica arranca del siglo x, aunque el más antiguo cantar, el del Cid, date del siglo xn. Según Menéndez Pidal el origen de estos poemas hay que buscarlo en la éfica germánica, aunque también se perciba lá influencia de las chansons d& geste francesas, muy conocidas merced a las peregrinaciones a Santiago de Compostela. Hasta el siglo xiv visitaron las Cortes españolas numerosos juglares franceses, y lo francés influye también en otros géneros literarios. Caracteres de la épica española. — La épica castellana se caracteriza por su historicidad y realismo. Menéndez Pelayo llegó a escribir que «en Castilla la épica es una forma de la historia y la historia una prolongación
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de la epopeya». Por ser de contenido histórico, las gestas se pr osificaron eu las crónicas medievales (vid. en la Crónica General los fragmentos referentes a los Siete infantes de Lara). El realismo se percibe en múltiples detalles, sobre todo en la ausencia de lo fantástico y quimérico. Otra de las características es su continuidad histórica a lo largo de la literatura española. Las gestas pasan a las Crónicas, se prolongan en el Bomancero y aparecen en el teatro del siglo xvn, como se puede observar siguiendo el tema de los siete Infantes de Lara. La versificación de estos cantares es irregular, aunque predominan los versos de catorce y dieciséis sílabas. E s poesía anónima y popular; sin embargo, cada poema es obra de un solo juglar, según admite hoy la crítica. El cantar de Mio Cid. — El único poema que ha llegado íntegro a nuestros días es el Cantar o Poema de Mio Cid, escrito hacia 1140 por un juglar de cerca de Medinaceli, y copiado en 1307 por un Per Abbat. E l poema se divide en tres cantos o partes y narra las hazañas de Rodrigo Díaz de Vivar, el célebre conquistador de Valencia. Su argumento es el siguiente : Acusado el Cid de haberse quedado con las parias del rey moro de Sevilla, es desterrado por Alfonso VÎ, saliendo de Burgos y dirigiéndose a tierras aragonesas. Después de vencer a los reyes moros Fariz y Galve, se pone al servicio del rey moro de Zaragoza, derrotando al Conde Ramón Berenguer de Barcelona. La segunda parte refiere las hazañas del Cid hasta la conquista de Valencia. Una vez conquistada esta ciudad, Rodrigo Díaz envía grandes presentes al rey de Castilla, con la súplica de que le permita llevarse a su mujer y a sus hijas, que aejó en el monasterio de Cárdena, cerca de Burgos. El rey lo concede y además arregla el casamiento de las hijas del Cid con los infantes de Carrión. La tercera parte comienza pintando la cobardía de los infantes, yernos del Cid. Después de varios incidentes, los infantes, avergonzados y llenos de rencor, solicitan permiso del Cid para trasladarse a sus tierras. Lo concede el Cid, pero a? llegar al robledo de Corpes, los infantes atan a sus mujeres a unos árboles y las azotan cruelmente, abandonándolas. Félez Muñoz, primo suyo, las encuentra y las vuelve a Valencia. El Campeador apela al Rey para que castigue a los malvados. En las cortes de Toledo son vencidos los infantes de Carrión por los caballeros del Cid, el cual casa después a sus hijas con los infantes de Aragón y Navarra.



E l autor fué un poeta excepcional y el cantar abunda en episodios bellísimos, como el exilio del héroe cuando pasa por Burgos, la despedida en Cárdena, la alegría por la toma de Castejón, la afrenta de Corpes, tan meticulosamente preparada, y por último, la soberbia escena de las cortes de Toledo. Por otra parte, el cantar es rigurosamente histórico en sus mejores momentos, y los personajes existieron todos, como demostró Menéndez Pidal. Todo el. poema gira alrededor del engrandecimiento del Cid, pero las numerosas conquistas no le hacen perder su entrañable
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humanidad. E s siempre «el campeador complido y leal», modelo de vasallos y de caballeros. Los demás personajes están dibujados con trazos breves, pero de gran energía expresiva, lo mismo los compañeros del Cid que sus enemigos. Las notas referentes al paisaje son escasas, aunque en sólo un verso es capaz de decribir un amanecer, como en «Ixie el sol, ¡Dios que fermoso apuntaba!». Con u n solo verso también puede describir la pena o la alegría de los personajes. Otros cantares dé gesta. — Además del poema del Cid tenemos noticia de la existencia de otros cantares de gesta, ya porque se nos haya conservado algún fragmento, ya porque aparezcan prosificados en las crónicas. E n este último caso se encuentra la dramática leyenda de los Infantes de Lara, reconstruida sagazmente por don Eamón Menéndez Pidal, cuyo argumento puede leerse en las páginas que copiamos de la Crónica Ge* neral y en el romance correspondiente. Los caracteres y la geografía del poema son profundamente históricos y realistas. Sólo el personaje Mudarra está «imaginado para satisfacer la justicia poética». Abunda en trozos de gran belleza dramática, como el llanto del padre, Gonzalo Gusfcioz, cuando Almanzor le presenta las cabezas de sus hijos. El poema tuvo una gran trascendencia, ya que se incorporó al Romancero, dando origen a uno de los más bellos ciclos de romances viejos ; pasó al teatro de J u a n de la Cueva, Lope de Vega y otros, y terminó en el Romanticismo con el poema de El moró expósito, del Duque de Rivas. Hubo también cantares de gesta referentes al infante don García, al conde Fernán González, a Sancho í í y el Cerco de Zamora, y otros, reconstruidos por haberse prosificado en la Crónica General, Hasta nosotros han llegado cien versos de un cantar de gesta del siglo xni que refería la derrota de Carlomagno en RoncesvaUes. E s el único ejemplar de épica castellana de asunto francés y el más remoto antecedente de los romances carolingios. C O N S Ú L T E S E . — M . M e n é n d e z Pelayo, Antología de poetas líricos vol. I ; R. M e n é n d e z Pidal, La epopeya castellana a través de la literatura Madrid. 1946; del m i s m o , Historia y epopeya, Madrid. 1934.
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CID



DESTIERRO DEL CID



1 Adiós del Cid a Vivar De los sos ojos1 tan fuertemientre llorando, tornaba la cabeça y estábalos 2 catando 3 . Vio puertas abiertas e uços sin cañados 4 , alcándaras vázias sin pielles e sin mantos 5 5 e sin falcones e sin adtores mudados 6 . Sospiró mió Cid ca mucho habié grandes cuidados 7 . Fabló mió Çid bien e tan mesurado 8 : «Grado9 a ti, Señor Padre que estás en alto! «Esto me han vuolto 10 mios enemigos malos.» 2 Agüeros en el camino de Burgos ió



1



Allí pienssan de aguijar, allí sueltan las riendas, A la exida de Bivar hobieron la corneja diestra 11 , e entrando a Burgos, hubiéronla siniestra. Meció12 mió Çid los hombros y engrameó la tiesta :



Obsérvese la construcción, frecuente e n la E d a d Media. 2 Estábalos se refiere a los palacios y casas a b a n d o n a d o s por el Cid, m e n cionados en u n verso anterior, reconstruido por la Crónica de veinte Reyes : «Assi d e x a sua palacios yermos e desheredados» . 3 Cafando, m i r a n d o con amor, despacio. *' öco3 sin cañados, puertas sin candados. 6 «Perchas vacías sin m a n t o s y sin túnicas d e piel.» L a s alcándaras servían t a m b i é n p a r a posar sobre ellas las aves d e caza, los halcones y azores, mencionados e n el verso siguiente. • Mudados, q u e h a b í a n c a m b i a d o las p l u m a s y eran valiosos. T Sospirar alternaba con la forma suspirar, como so, tos, y su, sus. Léase Mío,



sin acento —Ca, p o r q u e , p u e s (de quia), llcbié, imperfecto d e indic. V é a n s e m á s adelante otros ejemplos, q u e alternan a d e m á s con las terminaciones ia, ié.— C ztidados, p e n a s . 8 Mesurado, comedido. 9 Grado, 1. a p e r s . del pres. indic. d e gradar, agradecer. 10 Vuolto, u r d i d o . (De volver traición, urdir, tramar.) L o urdido por los e n e m i gos del Cid fué la acusación d e haberse q u e d a d o con los tributos p a g a d o s por el rey moro d e Sevilla, causa del destierro del C a m p e a d o r por Alfonso V I . 11 Exida, salida. —- Hobieron, tuvieron. — L a corneja era a v e agorera. El Cid desprecia los malos agüeros q u e significaba el volar de la corneja d e izquierda a derecha 12 Meció, movió. — Engrameó, sacudió, alzó
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«Albricia, Alvar Fáñez, ca echados somos de tierra! [»mas a grand hondra 13 tornaremos a Castiella».] 3 El Cid entra en Burgos Mio Cid Roy Díaz por Burgos entróve 14 . Kn sue compaña sessaenta pendones 15 ; i6 d exien lo veer mujieres e varones, burgueses e burguesas por las finiestras 15 soné, plorando de los ojos17, tanto habien el dolore. De las sus bocas, todos dizían una razone: 20 « ¡ Dios, qué buen vassallo ! ¡ Sí 18 hobiese buen señore ! » 15



4 Nadie hospeda al Cid.—Sólo una niña le dirige la palabra para mandarín alejarse.—El Cid se ve obligado a acampar fuera de la población, en la glera. Convidar le ien de grado 19 , mas ninguno non osaba : el rey don Alfonso tanto habie le grand saña. Antes de la noche en Burgos del entró su carta, con gran recabdo e fuertemientre seellada20 : 25 que a mió Cid Roy Díaz que nadi nol díessen posada 21 , e aquel que gela 22 diesse sopiesse vera palabra que perderíe los haberes e más los ojos de la cara, e aun demás los cuerpos e las almas 23 . Grande duelo habien las yentes cristianas 24 ; 30 ascóndense de mío Cid, ca nol osan dezir nada. El Campeador adeliñó 25 a su posada ; 13



Hondra y hondrar, como terne, tenté y tendré, son formas medievales. 14 Entrove, forma muy arcaica de una e paragógica, exigida por el asonante oe. Nótese la e paragógica ele los versos siguientes. 15 Pendones, es decir, hombres con ianzas que llevaban pendones, banderolas. 16 Finiestras, ventanas. 17 Plorando de loa ojos, es construcción calcada de las gestas francesas. 18 Si, así.—Este verso ha quedado como proverbial. Nótese cómo describe con una sola frase el dolor de los burgaleses ante el destierro del Cid,



19



Forma del condicional, formado con el infinitivo más el imperfecto {hob) ta (aquí, te) ; «le convidarían de buena gana». 20 «Con grandes prevenciones y mucho rigor.» 21 Nadi, nadie.—Nol, ' no le (Véanse otros ejemplos semejantes más adelante.) Posada, hospedaje. 22 Gela, se la (de iüi illam). 23 Al prometer Alfonso VI ese castigo, sigue una corriente usual en su tiempo. 24 Yentes cristianast todos. 25 Campeador, de campear, batallador.—Adeliñó, se dirigió.
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así commo llegó a la puorta 26 , fallóla bien cerrada, por miedo del rey Alfons, que assí lo pararan 27 : que si non la quebrantas 28 , que non gela abriessen por nada. Los de tnio Çid a altas voces llaman, los de dentro non les querién tornar 29 palabra. Aguijó mió Çid, a la puerta se llegaba, sacó el pie del estribera 30 , una feridal daba ; non se abre la puerta, ca bien era cerrada. Una niña de nuef años a ojo se paraba : «Ya31 Campeador, en buena 32 çinxiestes espada! «El rey lo ha vedado, anoch del entró su carta, econ grant recabdo e fuertemientre seellada. » Non vos osariemos abrir nin coger33 por nada; »si non perderiemos los haberes e las casas, »e aun demás los ojos de las caras. »Çid, en el nuestro mal vos non ganades nada ; »mas el Criador vos vala con todas sus vertudes santas.» Ya lo vede el Çid que del rey non habie gracia. Partios de la puerta, pora 34 Burgos aguijaba, llegó a Santa María, luego descabalga 35 ; finco los inojos 36 , de coraçon rogaba. I,a oración fecha, luego cabalgaba ; salió por la puerta e Arlançón 37 passaba. Cabe Burgos essa villa en la glera S8 posaba, fincaba la tienda e luego descabalgaba. Mio Çid Roy Díaz, el que en buena çinxó espada, posó en la glera quando nol coge ñadí en casa ; derredor del una buena compaña. Assí posó mió Çid como si fosse en montaña.



Puorta, c o m o vuolto, = ae. 37 Pararan, ordenara.



con



diptongo



HO



28



Quebrantas, rompiese, con e a p o c o p a d a , como nol, feridal, etc. 29 Tornar, volver, devolver. 30 Estribera, estribo d e montar a caballo.—Ferida, golpe, e m p u j ó n . 31 Ya, exclamación árabe : ] oh Ï 32



MANUEL



En buena, omitido hora, fórmula m u y frecuente. El Cid es el d e la b a r b a complida, el q u e e n b u e n a hora nasçíó, y el q u e en b u e n a ciñó espada. Son los



epítetos épicos q u e el juglar emplea para designar al C a m p e a d o r . V i d . el verso 58. 33



Coger,



acoger.



34



Pora, c o m p u e s t a de por a : hacia. Santa María, catedral d e Burgos. Nótese c ó m o el poeta c a m b i a la t e m p o ralidad de la acción : llegó... descabalga ; fincó... rogaba. 35



36 37 38



Fincó los inojos, Kineo las rodillas. Arlançón, río q u e p a s a por Burgos.



Glera, cerca d e .



arenal, de glarea.



—



Cabe,
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Vedada l'an 39 compra dentro en Burgos la casa de todas cosas quantas son de vianda; nol osarien vender al menos dinerada 40 .



i.° Indíquense algunos rasgos psicológicos del Cid. ¿ Cuáles son y cómo los caracteriza el poeta? 2.° Analícense los sentimientos que inspira la desgracia del Cid y cómo se expresan. 3. 0 Estudíese el desarrollo de esta última serie de versos, partes en que se puede dividir y cuál es la más dramática. Expliqúese en qué consiste su dramatismo. 4.0 Muéstrese la sobriedad con que el juglar describe el paso del Cid por Burgos. 5.0 Hágase notar el cambio de rimas al cambiar la acción. ¿Cuántas sílabas tienen los versos? Señalar las es paragógicas.



14 El Cid ua a Cárdena a despedirse de su familia Tornabas' don Martino 1 a Burgos e mió Cid aguijó pora San Pero de Cárdena quanto pudo a espolón2, con estos caballeros quel sirven a so sabor. 235 Apriessa cantan los gallos e quieren crebar albores 3 , quando llegó a San Pero 4 el buen Campeador; el abbat don Sancho, cristiano del Criador, rezaba los matines avuelta de los albores. I estaba doña Ximena con cinco dueñas de pro 5 240 rogando a San Pero e al Criador : «Tú que a todos guías, val 6 a mió Cid el Campeador.»



39



Vedada Van, prohibida le Kan. *° Dinerada, la ración de víveres que se podía comprar con un dinero. 1 Don Martino es Martín Antolínez, el burgalés de pro, gran amigo del Cid. 3 Aguijó... a espolón, es decir, espoleó cuanto pudo.



3



Nótese la belleza del verso. — Crebar, quebrar, romper (de crepare). 4 A San Pedro de Cárdena, monasterio cercano a Burgos. 5 /, allí, de ibi. — Ximena, la mujer del Cid. — Pro, alcurnia, nobleza. 6 Protege, ayuda.
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16 Jimena lamenta el desamparo en que queda la niñez de sus hijas.—El Cid espera llegar a casarlas honradamente. «Merced, ya Cid, barba tan complida ! 7 »Fern8 ante os yo e vuestras fijas, »Yo lo veo que estades 10 vos en ida 270 »con aquestas mis dueñas de quien so yo servida, 269* »iffantes son e de días chicas 9 , »e nos de vos partir nos hemos en vida. »Dandnos consejo por amor de santa Mariai» Bnclinó las manos la barba bellida 11 , ¡175 a las sues fijas en braco* las prendía, llególas al coraçon ca mucho las quería. Llora de los ojos, tan fuerte mientre sospira : «Ya doña Ximena, la mi mujier tan complida, icommo a la mié alma yo tanto vos quería. 380 »Ya lo veedes que partir nos hemos 12 en vida, »yo iré y vos fincaredes remanida 13 . »Tlega a Dios e a santa María, b s83 »que aun con mis manos case estas mis fijas14 »e quede ventura y algunos días vida, »e vos, mujier hondrada, de mí seades servida!»



18 Adiós del Cid a su familia La oración fecha15, la missa acabada la han, salieron de la eglesia, ya quieren cabalgar. El Çid a doña Ximena íbala a abraçar ; doña Ximena al Çid la manol va besar, 370 llorando de los ojos, que non sabe qué se far16. E él a las niñas tornólas a catar : »a Dios vos acomiendo e al Padre spirital ; 7



Epíteto épico con que el juglar designa al Cid. Víd. el 274. 8 Fem, heme, con e apocopada. Trátase del adverbio demostrativo he, de origen árabe. * Días chicas, de pocos años, niñas. 10 Estades, estáis (de estofis). 11 Epíteto épico para designar al Cid. 13 Partir nos hemos, nos partiremos. El futuro ímperf. formóse con el infín. más he. Hasta bien entrado el siglo XVI aún



es frecuente encontrar el pronombre entre el infinitivo y el auxiliar. Vid. eí v. 21. 13 Fincaredes remanida es un pleonasmo, puesto que fincar y remanir significan lo mismo, permanecer, quedar. 14 Fíjese bien la atención en ese verso, que jugará un buen papel más adelante. 15 Ablativo absoluto. 16 Far, hacer.
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*agora nos partimos. Dios sabe el ajuntar.» Llorando de los ojos, que non vidiestes atal, 375 assis 17 parten unos d'otros commo la uña de la carne.



i.° ¿Cómo describe el juglar? Indíquese la manera de utilizar los elementos realistas y las comparaciones. 2.° Estudíese el arte del diálogo. 3.0 ¿Cómo aparece el Cid en estos versos? 4.0 Muéstrense los elementos patéticos de esta escena. 5.0 ¿Qué nuevos perfiles psicológicos nos muestra el juglar? 6.° Señálense la verosimilitud, realismo y poesía de esta escena.



17



2



Ass'a,



as< se.
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LA AFRENTA BE COUPES



112 Suéltase el león del Cid. — Miedo de los infantes de Carrión, — El Cid amansa al león. — Vergüenza de los infantes.



2.280



a.285 2.286d



2.290



2.295



2.300



2.305



En Valencia sedí 1 inio Çid con todos los sos 2 , con elle amos sos yernos iff an tes de Carrion. Yazies 3 en u n escaño, durmie el Campeador, mala sobrevienta 4 , sabed 5 , que les cuntió 6 . salios de la red 7 e desatós el león. E n grant miedo se vieron por medio de la cort ; enbraçan los mantos los del Campeador, e cercan el escaño, e fincan sobre 8 so señor. Ferrand Goncálvez, ifant de Carrión, non vido allí dos alçasse 9 , nin cámara abierta nín torre ; metiós sol escaño, tanto hobo el pavor. Diag Goncálvez por la puerta salió, diziendo de la boca : « ¡ non veré Carrión ! » Tras una viga lagar metiós con grant pavor; el manto e el brial 1 0 todo suzío lo sacó. E n esto despertó el que en buen ora nació ; vido cercado el escaño de -sos buenos varones: (f¿Qttés esto, mesnadas, o qué queredes vos?» —«Ya, señor ñondrado, rebata 1 1 nos dio el león.» Mio Çid finco el cobdo, en pie se levantó, el manto trae al cuello, e adeliño pora el león ; el león quando lo vio, assí envergoncé, ante mió Çid la cabeca premió 1 2 e el rostro fincó. Mio Cid don Rodrigo al cuello lo tomó 1 3 , e liévalo adrestrando 1 4 , en la red le metió. A maravilla lo han quantos que i son, tornáronse al palacio pora la cort. Mio Çid por sos yernos demandó e no los falló ; maguer 1 5 los están llamando, ninguno non responde. Quando los fallaron, assí vinieron sin color ;



1



8



2



9



Sedí, estaba {de sedere). Los suyos. 3 Yazies, estaba echado. * Sobrevienta, sorpresa (de süpervënta). 5 Nótese esa fórmula juglaresca. 6 Cuntió, sucedió. 7 Red, jaula.



10 11 12 1S 14 15



Sobre, alrededor de. Dos alçasse, d o n d e se escondiese. Brial, especie de túnica. Ya, oh.—Rehata, sobresalto, susto. Premió, bajó. T o m ó l o por el cuello. Adestrando, como diestro. Maguer, a u n q u e .
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non vidieste tal juego 16 cornmo iba por la cort; mandólo vedar 17 rnio Cid el Campeador. Muchos tuvieron por embaídos18 ifantes de Carrión, 2.310 ñera cosa les pesa desto que les cuntió.



i.° 2.0 3.0 4.0



Nótese otro nuevo rasgo psicológico de los infantes, Analícense los elementos descriptivos. ¿Cuál es la intención del juglar en esta escena? Estudíese el contraste de caracteres.



128 Los viajeros entran en el reino de Castilla.—Duermen en el robledo de Corpes.—A la mañana quédanse solos ¡os infantes con sus mujeres v se preparan a maltratarlas,—Ruegos inútiles de doña Sol—Crueldad de los infantes. 2.697 2.700



2.705



2.710



2.715 la



Entrados son los ifantes al robledo de Corpes1, los montes son altos, las ramas pujan con las nuobes 2 , e las bestias fieras que andan aderredor. Fallaron un vergel con una limpia fuont; mandan fincar la tienda ifantes de Carrión, con quantos que ellos traen í 3 yazen essa noch, con sus.mujieres en braços demuéstranles amor; ¡ mal gelo cumplieron quando salíe el sol ! Mandaron cargar las azémilas con haberes [a nombre] 4 cogida han la tienda do albergaron de noch, adelant eran idos los de criazón5 : assí lo mandaron ifantes de Carrion, que non i fincas ninguno, mujier nin varón, si non amas 6 sus mujieres doña Elvira e doña Sol: deportar 7 se quieren con ellas a todo su sabor8. Todos eran idos, ellos quatro solos son, tanto mal comidieron9 ifantes de Carrión : «Bien lo creades don Elvira e doña Sol, jaquí seredes escarnidas 10 en estos fieros montes.



Non vidieste tal juego, nunca visreís tal burla. * 17 Vedar, prohibir. 18 Embaídos, avergonzados, corridos. 1 El robledal de Corpes existió cerca de San Esteban de Gormaz. 2 «Llegan hasta las nubes.» 3 1, aquí (de íoí). * Nombre, número, abundancia (post-



verbal de nombrar). f Loa de criazón, los familiares o los criados en sus casas. 6 Amas, ambas. 7 Deportar, holgar, divertir, 8 Sabor, placer. 9 Comidieron, pensaron. 10 Escarnidas, maltratadas, escarnecidas.
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»Hoy nos partiremos, e dexadas seredes de nós ; »non habredes part en tierras de Carrión. Irán aquestos mandados al Çid Campeador ; »nos vengaremos aquesta 11 por la del león.» Allí les tuellen 12 los mantos e los pelliçones13, páranlas en cuerpos y en camisas y en çiclatones 14 . Espuelas tienen calcadas los malos traydores 15 , en mano prenden las cinchas fuertes e duradores 16 . Quando esto vieron las dueñas, fablaba doña Sol : «For Dios vos rogamos, don Díago e don Ferrando, nós! »dos espadas tened es fuertes e tajadores, »al una dizen Colada e al otra Tizón, cortadnos las cabeças, mártires seremos nós, »moros e cristianos 17 departirán desta razón, »que por lo que nos merecemos non lo prendemos nós. »Atan malos enssiemplos 18 non fagades sobre nós : »si nós fuéremos majadas 19 , aviltaredes a vos 20 ; »retraer vos lo han 21 en vistas o en cortes.» Lo que ruegan las dueñas non les ha ningún pro. ss nora ^ l e s conpieçan a dar if antes de Carrión ; con las cinchas corredizas niájanlas tan sin sabor; con las espuelas agudas, don ellas han mal sabor22, ronpien las camisas e las carnes a ellas amas a dos ; linpia salie la sangre sobre los çiclatones. Ya lo sienten ellas en los sos coraçones. ¡ Quál ventura serie ésta, si ploguiese al Criador, que assomasse ess hora el Çid Campeador !



Tanto las majaron que sin cosimente 23 son ; sangrientas en las camisas e todos los çiclatones. 2.745 Canssados son de ferir ellos amos a dos, ensayandos amos quál dará mejores colpes. Ya non pueden fablar don Elvira e doña Sol, por muertas las dexaron en el robredo de Corpes.



11



Aquesta, suplido vez. Tuellen, quitan. 13 Pelliçones, chaquetas amplias, de piel, que se ponían sobre el brial y encima del manto. 14 Páranlas, déjanlas—Cuerpos, a cuerpo, sin los mantos ni pellizones, con solas las prendas de vestir. 15 Nótese la colocación de las voces, que obliga a pensar antes en las espuelas.. 16 Las terminaciones or, ores se utilizaban también para el femenino ; ver13



bigracia : «la mía señor», en Razón de amor. (Hoy todavía se dice la calor y el calor.) 17 Todos. 18 Enssiemplos, acciones. 19 Majadas, 'golpeadas (de maleare). 20 «Si fuéramos azotadas os envileceréis vosotros mismos.» 21 Retraer vos lo han, os lo demandarán. 22 Donde pueden causar más dolor. 23 Sin cosiment, sin sentido, sin fuerzas.



?.\
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129 Los injantes abandonan a sus mujeres Leváronlas los mantos e las pieles armiñas, a.750 mas déxanlas marridas 24 en brialet» y en camisas, e a las aves del monte e a las bestias de la fiera guisa. Por muertas las dexaron, sabed, que non por vivas. ¡ Quál ventura serie si assomas ess hora el Cid Roy Díaz ! 131 Fêlez Muñoz sospecha de los injantes.—Vuelve atrás en busca de las hijas del Cid.—Las reanima y las lleva en su caballo a San Esteban de Gormaz.—Llega al Cid la noticia de su deshonra.—Minaya va a San Esteban a recoger las dueñas.—Entrevista de Minaya con sus primas.



3.765



2.770



2.780



2.785



Alabandos 25 iban ifantes de Carrión. Mas yo vos diré 26 d'aquel Félez Muñoz ; sobrino era del Cid Campeador ; mandáronle ir delante, mas de so grado non fo27. En la carrera do iba doliól el coraçón28, de todos los otros aparte se salió. En un monte espesso Félez Muñoz se metió, fasta que viesse venir sus primas amas a dos o que ban fecho ifantes de Carrión. Víolos venir e odió29 una razón, ellos noi vidien ni dend sabien ración; sabed bien que si ellos le vidiessen, non escapara de muort. Vansse los ifantes, aguijan a espolón. Por el rastro tornos Félez Muñoz, falló sus primas amortecidas amas a dos. Llamando: «Primas, primas!», luego descabalgó, arrendó 30 el caballo, a ellas adeliñó: «Ya primas, las mis primas, don Elvira e doña Sol, «¡mal se ensayaron 31 ifantes de Carrión! » ¡ A Dios plega que dent prendan ellos mal galardón ! » Tanto son de traspuestas que nada dezir non puoden. Partiéronsele las telas de dentro del coraçón32, llamando: «¡Primas, primas, don Elvira e doña Sol ! »Despertades, primas, por amor del Criador!



24



2



25



30



Marridas, aquí desmayadas. Alabandos, alabándose. 26 Nótese la fórmula juglaresca. 27 No fué de buena gana. 28 «En el camino tuvo un presentimiento, una corazonada.»



9 Odió,



oyó.



Arrendó, ató por las riendas. «Mala acción cometieron.» 32 Nótese la profunda belleza de este verso. 31
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»mientras es el día ante que entre la noch. »los ganados fieros non nos coman en aqueste mont!» Van recordando 34 don Elvira e doña Sol, abrieron los ojos e vieron a Fêlez Muñoz. «Esforçadvos, primas, por amor del Criador! De que no me fallaren if antes de Carrión, »a grant priessa seré buscado yo; »si Dios non nos vale, acá morremos 35 nós.» Tan a grand duelo fablara doña Sol : «Sí36 vos lo meresca, mío primo, nuestro padre el Campeador ^dadnos del agua, sí vos vala el Criador.» Con un sombrero que tiene Félez Muñoz, nuevo era e fresco, que de Valençial sacó, cogió del agua en elle e a sus primas dio; tsaiicho son lazradas 37 e amas las fartó. Tanto las rogó fata que las assentó. Valas conhortando e metiendo coraçón38 fata que esfuerçan, e amas las tomó e privado 39 en el caballo las cabalgó ; con el so manto a amas las cubrió, el caballo priso 40 por la rienda e luego dent 41 las partió. Todos tres señeros 42 por los robredos de Corpes entre noch e día salieron de los montes ; a las aguas de Duero ellos arribados son, a la torre de don Urraca ellas las dexó. A San Esteban vino Félez Muñoz, falló a Díag Téllez el que 'de Albar Fáñez fo ; quando elle lo odió, pesól de coraçón ; priso bestias e vestidos de pro, iba reçebir a don Elvira e a doña Sol; en Sant Esteban dentro las metió, qttando elle mejor puede allí las ondró. [Fragmentos según la edic. de R. Menéndez Pidaí en Clásicos ccsfeffanos]



34 3Ä 36 37 38



Recordando, despertando. Morremos, moriremos. Si, así. Lazradas, laceradas. cLaa va confortando y animando*



39 40 41 43



Privado, rápidamente. Prisa, cogió. Dent, de aquí. Señeros, solitario*.
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i.° Estudiar la composición de este episodio, que refleja el arte del juglar, partes de que consta, el diálogo, el paisaje, la ausencia de lo fantástico, etc.. 2.° Indíquense los elementos dramáticos, patéticos y poéticos. 3. 0 Analizar el sentimiento de los personajes. Hágase un retrato moral de los infantes. 4.0 Muéstrense los elementos descriptivos, la verosimilitud y realismo del episodio. 5.0 Estudíese el valor estilístico de las repeticiones y encadenamientos. 6.° Indíquese en qué reside el valor humano del poema. 7.0 Díganse cuáles son las expresiones juglarescas. 8.° Señalar los versos más bellos y por qué. 9.0 Nárrese en prosa el episodio anterior, procurando evitar el vocabulario y las construcciones del Poema. ANÁLISIS GRAMATICAL.—Expliqúese el paso de feras=fieras ; fonte = fuont ; mulleres=mujieres ; homine = omne ; spata = espada; sapere= saber; habui—hobe; oapitia—cabeza \ ratione=razón. 2.0 Hágase una lista de voces que hayan desaparecido en la actualidad. 3.0 Analícense los elementos oracionales de los versos 2749-55.



LOS SIETE INFANTES DE LARA



(Pasaje reconstruido por don R. Menéndez Pidal) La cabeça de [don] Ñuño tornóla en su lugar e la de Diago Gonçalez[en los braços] fué a tomar ,[eJ mesando sus cabellos e las barbas de su faz : «Señero so e mezquino, para estas bodas bofordar ! l Fijo Diago Gonçalez, a vos amaba yo más, facíalo con derecho, ca vos naciérades ante. Grant bien vos quería el Conde ca vos érades su aîcalle, también toviestes su seña en el vado de Cascajar. En la refundición de la Tercera crónica general se lee así este fragmento : «La cabeça de Ñuño Salido tornaba en su lugar, e la de Diago González fué a tomar, mesando sus cabellos e las barbas de su faz :—Viejo so, mesquino, para estas bodas bofordare ! Fijo Diago Gonçalez, a vos quería yo mase ; fazíalo con derecho, ca vos érades su alcalde; también tuvisteis la seña en el vado de Cascajares. (R. Menéndez Pidal, La leyenda de los siete infantes de Lara, Madrid, 1896, páginas 423 y 319.) 1



Bofordar, jabalina.



tirar bohordos, especie de



C A P I T U L O MESTER



DE



II



CLERECIA



El mester dé clerecía. — Cuando ya la poesía épica había llegado a s'ü apogeo, surgió a su lado una poesía más culta, propia para una minoría de caballeros estudiosos y de clérigos, conocida con el nombre de mester de clerecía. Presenta con la poesía anterior diferencias profundas, tanto por la forma como por el contenido. Frente a las gestas, los poemas de esta escuela se escriben en cuartetas de versos alejandrinos monorrimos, que ellos llamaron cuaderna vía. El autor del Libro de Alexandre se muestra muy orgulloso de esta manera de componer: Mester trago fermoso, non es de ioglaria, mester es sen pecado, ca es de clerezia ; fablar curso rimado, por la cuaderna vía, a sí Habas cuntadas, ca es gran maestría.



El léxico se amplía, dando entrada a numerosos latinismos, abundando las comparaciones ajenas a la épica, como en este ejemplo: «Estas quatro doncellas, ligeras más que viento». En cuanto a la temática, interesan más los temas de tipo erudito if europeo: vidas de santos, narración de milagros, leyendas-referentes a la antigüedad clásica, como la de Apolonio, etc. Pero, a su vez, esta poesía sufre alguna influencia de los cantares de gesta : así, por ejemplo, Berceo Uama a San Millán, el buen campeador, y el tema de Fernán González aparece con un poema íntegro. Gonzalo de Berceo. —El mejor poeta de clerecía, y el de nombre conocido más antiguo de la literatura española, es GONZALO DE BERCEO,
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educado en el monasterio de San Millán. Vivía todavía en 1246, año en que figura como testigo en un documento. E l mismo nos dice : «Gonzalo fué su nombre qui fizo este tractado, en San Millán de suso fué de niñez criado, natural de Berceo, on San Millán fué nado.» Su obra es bastante extensa, escribiendo tres vidas de Santos —Sanio Domingo, Santa Oria y San Millán—, tres obras de devoción a la Virgen María, entre las que descuella su colección de Milagros, y otras tres obras de tipo religioso, como el Martirio de San Lorenzo y El sacrificio de la misa. Su obra más divulgada es la colección de los veinticinco Mirados de la Virgen, llenos de candor primitivo y devota sencillez, pero también de auténtica poesía y de viveza narrativa. Berceo no trata los temas religiosos como un teólogo, sino como buen poeta religioso deseoso de que los demás participen en su gozo. Su estilo directo, la brevedad de los temas, la pureza de intenciones hacen que su obra se lea con verdadero gusto. De sus milagros son famosos, aparte de la bella introducción a^góríca, el del devoto ignorante, el del labrador ambicioso y el conocido y divulgado de Teófilo, que vende su alma al diablo. Berceo confiesa que quiere dirigirse a todo el pueblo, como un juglar, y por eso adaptará delicadamente al romance temas que aparecían en obras latinas. Usará también comparaciones o expresiones dfe tipo popular y de origen eclesiástico. Otros poemas del mester de clerecía.—El poema más largo del rnester de clerenoia es el Libro de Alexandre, escrito a mediados del siglo xni, que refiere la vida de Alejandro Magno siguiendo fuentes francesas. Ss atribuye a un JUAN LORENZO DE ASTORGA. El Libro de Apolonio, de la misma época, aunque anónimo, refiere las aventuras de Apolonio, rey de Tiro y de su hija Tarsiana. Abunda en fragmentos interesantes, como la narración de los amores de Apolonio con Luciana, o el encuentro de éste con Tarsiam. E l Poema de Fernán González narra la gesta del Conde que hizo independiente a Castilla del reino leonés. E s el mejor ejemplo de la influencia de los cantares de gesta sobre los poetas cultos del mester de clerecía. Parece que fué escrito poco después de 1250 por un monje del Monasterio de San Pedro de Arlanza. Este poema se prosifica también en la Crónica General y fué conocido en la Edad de Oro. C O N S Ú L T E S E . M. M e n é n d e z Pelayo, Antología de poetas líricos Madrid, 1944, vol. I. — Poesías completas, en B. A . E., vol LVII.
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XXII



LOS NÁUFRAGOS P E R E G R I N O S



5



io



15



20



25



30



35 1



Señores, si quisiéredes, mientre dura el día, destos taies miraglos, aún más vos diría 1 ; si vos non vos quejasedes yo non me quejaría, ca como pozo fondo tal es Sancta María. Tal es Sancta María como el capdal río que todos beben delli, bestias e el gentío; tan grande es eras como eri 2 e non es más vacío, en todo tiempo corre en caliente e en frío. Siempre acorre ella en todos los lugares, por valles e por montes, por tierras e por mares ; qui 3 rogar la sopiese con limpios paladares, non lo podrien torzones tomar a los ijares. Leemos un miraglo de la su sanctidat que cuntió a un obispo, omne de caridat, que fué omne católico de gran autoridad ; violo por sus ojos, bien sabía la verdat. Así como lo vio así lo escribió, non menguó dello nada, nada non añadió; Dios li 4 dé paraíso ca bien lo comedió 5 , alguna misa dijo que tanto nol valió. Cruzáronse 6 romeros por ir en ultramar, saludar el sepulcro, la vera cruz orar; metiéronse en naves para Acre pasar si el padre del cielo los quisiere guiar. Hobieron vientos bonos luego de la entrada, orage 7 muj' - sabroso, toda la mar pagada 8 ; habían gran alegría la alegre mesnada, con tal tiempo aína 9 habrían la mar pasada. Habían buena partida de la mar travesada que la habrían aína a la otra part pasada ; más tóvoles su fado 10 una mala celada, fué la gran alegría en tristicía tornada. Movióse la tempesta, una oriella brava, desarró 1 1 el maestro que la nave guiaba; nin a sí nin a otri nul 1 2 consejo non daba, toda su maestría non valía una faba 13 .



Nótese el estilo directo. 2 Cras, mañana ; en, ayer. 3 Quí, quien. * Li, le. 5 Comedió, pensó, consideró. 6 Cruzar, tomar la cruz. 7 Orage, viento (galicismo).
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Pagada, pacificada, tranquila. Aína, aprisa. 10 Fado, hado, suerte. 11 Desarrar, perder el ánimo. 13 Nul., ningún. 13 Faba, haba. Berceo recurre con frecuencia a expresiones de tipo popular. 9
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Cuntiólis 1 4 otra cosa, otra grant ocasión 15 , rompióselís la nave yuso 1 6 en el fondón ; vedía entrar grant agua, rompía cada rincón; 40 había de ir la cosa toda en perdición. Cerca la mayor nave traían otra pocaza 17 —non sé si le dicían galea o pinaza 1 8 , que si fuesen cuitados de oriella 19 malvaza 2 0 en esa estorciesen 21 de la mala pelaza 2 2 . 45 Fizo el marinero como leal cristiano, a su señor el bispo tomólo por la mano con otros bonos omnes de pleito más lozano 2 3 , metiólos en la barca, tomó consejo sano. Un de los pelegrinos cuidó de ser artero 2 4 , 50 • dio salto de la nave ca era bien ligero, cuidó en la galea entrar por compañero, enfogóse en el agua, murió mas non señero 2 5 . Abes 2 6 podía seer media hora cumplida, quísolo Dios sofrir, fué la nave sumida ; 55 de la gente que era dentro remanescida 2 7 , por medicina 2 8 uno no escapó a vida. El obispo e los otros que con elli salieron, salieron a terreno do más cerca podieron ; facían m u y gran duelo por los que perescieron, 60 pesábalis porque con ellos non murieron. Habiendo de los muertos duelo grande e pesar ; extendieron los ojos, cataban a la mar sí verían de los muertos algunos arribar, ca el mar nunca quiere cosa muerta celar, 65 Catando si algunos muertos podrían ver por darlis cimiterio, so tierra los meter, vidieren palomiellas de so la mar nacer, cuantos fueron los muertos tantas podrían ver. Vidieron palomiellas salir de so la mar, 70 más blancas que las nieves 2 9 contrai cielo volar ; credían que eran almas que quería Dios levar al sancto paraíso, un glorioso logar. De derecha invidia se querían desquizar 3 0 , 23



14



Cuntiólis, sucedióles. 15 Ocasión, d a ñ o grave. 16 Yuso, bajo. 17 Pocaza, pequeña. 18 Galea, galera, — Pinaza, q u e ñ a de vela y remo. 19 Orietta, orilla. 20 Malvaza, mala. 21 Estorciesen, se salvasen. 21 Pelaza, mala p a s a d a .



nave pe-



De pleito más lozano, de m á s importancia, 2 * Artera, hábil. 25 Señero, sólo, solitario. 26 A bes, a p e n a s . 27 De remanescer, permanecer. 28 Por medicina, expresión popular semejante a la de hoy : «ni p a r a u n mal remedio». 29 Nótese la comparación. 30 Desquiciar.
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porque fincaron vivos habían gran pesar, 75 ca tenían bien afirmes, non era de dubdar, que almas eran desos los que sumió la mar. Dicían : « ¡ Ay, romeos !, vos f uestes venturados, que ya sodes per ignen et per acuam pasados 3 1 , nos fincamos en yermo como desamparados, 8o nos velamos ca vos dormides segurados, «Grado al Padre Sancto e a Sancta María, ya vestides la palma 3 2 de vuestra romería ; nos somos en tristicia e vos en alegría, nos cuidamos fer seso e ficiemos folia 33 .» 85 Habiendo gran quebrant del daño que lis vino, querían tomar carrera 3 4 , entrar en su camino; vidieron de la mar salir un peregrino, semejaba que era romeruelo 3 5 mezquino. Cuando vino a ellos que fué en la ribera, 90 conosciéronlo todos que el que salió era ; sanctiguáronse todos, como por cual manera fincó en el mar vivo una hora señera. Dijo el peregrino: «Oidme, sí 3 6 vívades, yo vos faré certeros 37 en eso que dubdades ; 95 cómo escapé vivo quiero que lo sepades,. diredes Deo gracias luego que lo oyades. «Cuando de la gran nave quise fuera salir, que parescía por ojo 38 que se quería somir, vidi que de muerte non podía guarir 3 9 , 100 «¡Valme Sancta María!», empecé a decir. «Diji esta p a l a b r a : «¡Valme Sancta María!», non pudi más decir ca vagar non había ; fué luego ella presta por su placentería ; si non fuese por ella enfogado sería. 105 «Luego fué presta ella, adusso 4 0 u n buen paño, paño era de precio, nunca vid su calaño 4 1 ; echómelo de suso, dijo : 'Non habrás daño; cuenta que te dormiste o que yoguiste 4 2 en baño'. «Nunca tan rica obra vio omne carnal, 110 obra era angélica ca non material; tan folgado yacía como so un tendal 4 3 , 31



Es decir : ya h a b í a n sufrido todas las pruebas. 32 Vestides la palma, lleváis la p a l m a . 33 Fer, hacer, tener. — Seso, sentido. Folia, locura. 84 Tomar carrera, e m p r e n d e r la jornada. 35 Nótese PI valor del diminutivo. 36 Sí. a s '



37



Certeros, seguros, Por ojo, a ojos vistas. 3 $ Guarir, guarecer, defender. 40 Adusso, trajo. 41 Vid, vide, ve. — Calaño, s-mejante, igual. 42 Yoguiste, de yacer, estuviste, yaciste 43 Tendal, tienda de c a m p a ñ a . 38
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o como qui se duerme en un verde pradal.» Feliz será la alma e bienaventurada que so tan rica sombra fuera asolazada ; nin frío nin calura nin viento nin helada non li fará enojo que sea embargada. So esti paño fuelgan alegres e pagadas las vírgenes gloriosas de don Cristo amadas, que cantan a su madre laudes multiplicadas e tienen las coronas preciosas e ondradas. Iva sombra daquel paño trae tal tempradura omne con el ardor falla so él fridura 4 4 ; falla el friolento temprada calentura ; ¡ Dios, qué rico consejo en bora de ardura ! Tantas son sus mercedes, tantas sus caridades, tantas las sus virtudes, tantas las sus bondades, que non las contarían obispos nin abades, nin las podrien asmar 4 3 reyes nin podes tades 4 6 . E l pesar que hobieron de los que peligraron con sabor del miraglo todo lo oblidaron 4 7 ; rendieron a Dios gracias, el Te Deum cantaron, desend 48 Salve Regina dulcement la finaron. Cumplieron los romeros desend su romería, plegaron 4 9 al Sepulcro con m u y grant alegría, adoraron la cruz del fijo de María ; nunca en este mundo vidieron tan buen día. Contaron el miraglo de la Madre gloriosa, cómo libró al omne de la mar periglosa; dicíen todos que fuera una estraña cosa ; ficieron end 50 escripto, leyenda m u y sabrosa. Cuantos que la udieron 5 1 esta sancta razón, todos a la Gloriosa dicien su bendición ; habíen pora servirla mayor devoción, ca esperaban délia mercet e gualardón. La fama desti fecho voló sobre los mares, no la retovo viento, pobló muchos solares, metiéronla en libros por diversos lugares, ond es hoy bendicha de muchos paladares 3 3 . Cuantos que la bendicen a la Madre gloriosa par el Rey de Gloria facen derecha cosa, ca por ella issiemos de la cárcel penosa en que todos yaciemoSj foya 53 m u y periglosa.



Fridura, frescura. (Obsérvese la alegoría de este fragmento.) 45 Asmar, estimar (de aestimare). 46 Podesíades, ricos h o m b r e s d e altos cargos inferiores a I03 c o n d e s . aron, olvidaron, por metátesis.



48 49 50 51 52 53



Desend, después (de de-ex~inde). Plegaron, llegaron (de pilcare), End, ende, de allí. Udieron, oyeron, Paladares, gargantas. Foya, hoya, sepultura.
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Los que por Eva fuemos en perdición caídos, por ella recombramos los solares perdidos ; 150 si por ella non fuese yazríamos amortidos ; mas el so sancto fruto nos hobo redimidos. Por el so sancto fruto que ella concibió, • que por salud del mundo pasión e muert sufrió, isiemos de la foya que Adán nos abrió cuando sobre deviedos54 del mal mueso 55 mordió, 160 Desend siempre contiende de valer a cuitados, gobernar los mesquinos, revocar56 los errados, por tierras e por mares fer mirados granados tales e muy ma3?ores de los que son contados. Ella que es de gracia plena e abondada, 165 guíe nuestra facienda, nuestra vida lazrada, guárdenos en est mundo de mala sorrostrada 57 , ganemos en el otro con los sanctos posada. [Milagros de Nuestra Señora, Clásicos Castellanos. ]



edic. de A . G. Solalinde,



i.° Señálense las diferencias entre el rnester de clerecía y el de juglaría, comparando diversos fragmentos del Poema del Cid con otros del Milagro XXII. 2.0 Estudíense la versificación, el lenguaje, las comparaciones, imágenes, etc. del milagro anterior. 3.0 Anótense las expresiones juglarescas y populares que utiliza Berceo. 4.0 Indíquese el valor poético y afectivo de los diminutivos. 5.0 Estudíese el contenido religioso, de exaltación mariana, y compárese con la atmósfera épica del Cantar del Cid. 6.° Muéstrense los elementos descriptivos y los alegóricos o simbólicos. 7.°' Escríbase un breve estudio sobre El estilo de Berceo en el Milagro XXII. ANÁLISIS GRAMATICAL.—Díganse los cambios que ban sufrido! ; puteu = -pozo; capüal =capdal; n i m m = r í o ; semper—siempre ; Umpidv-^limpio ; veritatem=verásLa. Búsquense cinco semicultismos y cinco voces de influencia eclesiástica. Analícense sintácticamente los versos 12 al 16.



« Debiedo, prohibición. Mueso, mordisco, bocado (de morso).



efi



56 57



Revocar, llamar. Sorrostrada, desastre,



afrenta.
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TRADICIONAL



La Urica popular. — E n la poesía medieval española coexisten dos tipos de lírica, la castellana y la galaico-portuguesa, diferenciadas por su forma y por la temática. L a forma castellana consta generalmente de un estribillo o villancico inicial glosado en estrofas, al final de las cuales se repite todo o parte del estribillo, mientras que en la forma gallega el molimiento lírico, dice Menéndez Pidal, parte de la estrofa y los versos son, casi siempre, •paralelisticos, aunque rimen entre sí. Véanse estos dos ejemplos. Lindos ojos habéis, señora, de los q u e se usaban agora. V o s tenéis los ojos bellos, y tenéis lindos cabellos, q u e matáis con sólo vellos a q u i e n d e vos se e n a m o r a . Lindos ojos habéis, señora, de îos que se usaban agora



l A y flores, ay flores do verde pino, si sabedes novas do m e u a m a d o ? Î A y Deu ! ¿ E hu é ? i A y flores, ay flores do verde ramo, so sabedes novas do m e u a m a d o ? ¡ A y Deu ! ( E hu é ?



Los orígenes de ambas líricas lian sido muy discutidos, queriéndolos encontrar unos en la Urica provenzal, que tanta influencia ejerció en Europa, y otros, en una lírica árabe de carácter popular, sobre todo en la forma estrófica conocida con el nombre de zéjel, especie de cancioncilla que constaba de un estribillo inicial, seguido de una estrofa o varias, de tres versos monorrimos, seguidos, a su vez, de otro que rima con uno o los dos del estribillo, como en el ejemplo anterior. También hay quien deriva la lírica europea romance de los himnos o secuencias de i a Iglesia, opinión que parece ser la firme, aunque, por otra parte, es evidente el influjo de los trovadores provenzales y del zéjel árabe.
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Los cancioneros galaicoportugueses. — Se nos han conservado tres famosos cancioneros que contienen abundantes cantigas galaico-portuguesas. Son los conocidos con los nombres de Cancionero de la Vaticana, de Ajuda y de Collocci-Brancuti, y contienen las más antiguas muestras de la lírica peninsular. Los poemitas se clasifican ordinariamente en tres grandes grupos: a) Cantigas de escarnio, poesía satírica ; b) Cantigas de amor o de Indino, generalmente lamentaciones amorosas, y c) Cantigas de amigo, llamadas así por la repetición de la voz amigo. Los poetas más importantes de estos Cancioneros son Paio Gómez Charíño, Joan Zorro, Martín Cod&x, el mismo rey Don Dionis, Meendiño, y otros. Las formas castellanas. — Las canciones castellanas no tuvieron la fortuna de las galaico-portuguesas, ya que no se recogieron en cancioneros. Por restos posteriores se nan podido estudiar algunos tipos, como las serranillas, derivadas, las más antiguas, de villancicos propios de caminantes por la montañas o de las pastourelles francesas. Hubo también cantos de primavera, como las llamadas mayas y marzas ; cantos de siega, de hoda, etcétera. Lope de Vega reúne en sus comedias un verdadero cancionero de este tipo de lírica popular. Berceo nos ha conservado el más antiguo canto de vela o centinela en su poema el Duelo de la Virgen. La «Razón feiía de amor» y otros poemas de origen francés. — La Razón feita de amor es un poemita de principios del siglo xin, copiado por un Lupus de Moros, que narra delicadamente el encuentro de dos enamorados en un jardín. Enlazado con esta parte se encuentra un debate, Denuestos del agua y el vino, de carácter burlesco, imitación de alguno de los muchos debates franceses. Además de este debate o disputa, se conservan el de Elena y María y el posterior del Alma y el Cuerpo. Otros poemas de origen francés son la Vida de Santa Maria Egipciaca, de mediados del siglo x m , y el Libre deis tres Heys d'Orient, de muy corta extensión, en versos irreguläre?, con algunos aragonesismos en la lengua. C O N S Ú L T E S E . M. M e n é n d e z Pelayo, Antología, vol. Î. — R. Menéndez Pi 
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